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ra para su llegada al meridiano , b bien al tiempo pa­
sado díspues d i ella, y será el incremenro moüíentanco 
dsl calor diurno proporcional a-d z sen. c pero consi­
derando el criangiilo esférico formado en el Z.-nic en cí 
Polo y en el Sol de los tres complementos de la airuía 
de' Polo , ó bien de la latitud que llamaremos / de la 
elevación del Astro sobre el Orizonte que se ha llama­
do (f y de su inclinación que llamaremos d en este trian­
gulo se tendrá por la Trigono.netria esférica... sen. e 
cees / cocs d coes d t sen. / sen. d 

Substituyendo pues el valor de sen. e en la formula 
- d z. sen e se tendrá el incremento moTeruaneo del ca­
lor diurno zl - d z coes z cjes / coes d - d z s:n t 
sen d : é ¡luegrando el calor qu:: se ha acumulado desde 
que salió el SJ ¡ h ist a qie es:e Astro H^gó á la altura 
/ sera zl - coes / coes d sen. z -- z sen. / sen. d f cons-
ranr. pero escí coistante se p lede determinar coi faciií-
dj(í respeíftj á q ie el calor solar se considera con^ nu­
lo 6 cero al salir el Sol , esto es qiando el angu-

, lo Hjrarío z es ii'ual a'l arco semidiurno que llamaremos 
h í [iicao esta consranre será ZL coes / cozs d sen. h f 
h sen d y asi el calor solar diurno desde la salida del 
Sol hrsra su elevación podrá expresar5e con esra elegan­
te formula ( sen h -- sen z ) caes / coes d 7 [ h - z ) 
sen. / ien. d 

Los M;iremnt!Cos podran aplicar esta formula general 
á todos los casos p'rticulares coiro lo h^ce el Padre Fon­
tana á varios iraiy ingeniosos , deduciendo bellas resul­
tas entre las que es digna de observarse la que execura 
corfror.rando ti cdor que hóce en Pavía el día del Sols­
ticio esrival con e! de Petersbourg , en el mismo día, y 
presindicndü del acun.ubdo en ios dias anteccderrcs en-

cucn-

cuentra la razoi del primero al segundo comĉ -í-̂ r 25 
124. y asi mismo que el calor de Pavía en d ichj J ia 
a! calor de este mismo Pueblo en el del Solsticio vernal 
debe ser como 17. a 4 . 

Deseáramos que algu.i facultativo aplicado á las Ma­
temáticas sublimes valiéndose de esta formula la aplicase 
también al temperamento de esta Ciudad , y akuinas os­
tras de España , teniendo á bien publicar á favor" del pu­
blico sus resultas. 

La fdta de figuras y estrecheses de un Semanario no 
ros han permitido extendernos en un calcula que aunque 
estimable para los aficionados á especulac'ones subümes no 
puede dexar de ser fastidioso para los dem.as ; por lo 
•que heinos usado , y usaremos en adelante con "econo-
niia de estas materias. 

MEDICINA CASERA. 

A un Oficial de alta graducion en la Armada , cu­
yo nombre suprimimos por haberlo así uiandad-, 

debemos una observación que presenció hdlandose cn"¡i 
huerta de Murcia el año pasado, sobre la yerba 11,,r'-
-da vulgalmente ALiírm¿>'a, o/.zjw/;;ír.j , que'ss sue! • - ] 
contrar ( dice ) en los barrancos , y palmeras siv^eŝ -r-̂ r 
la que produce una especie de jazmines , y sirv^ njr-' 
e r a r el muermo de los animales aplicada á las nariceí! 
por medio de un bozo. 

Josef Oscre, vecino de la Alberca , partido de! ^a--o 
Ángel en la huerta de Murcia , adol-cia de una Id-o---
sia que le^ constituía en un estado de hinchason mon¡. 
truosa, ya desauciado de Médicos, v Cirup-os H b ' - -
do consultado a un Au-igo suvo vecino del Lu>-r d • '̂̂  

•Juan el que acababa de combaíecer, y curar "de igual 
o-

Ctl-


